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DE MADRID
ARTICULO DE OFICIO.

S. M. la Rcrm nuestra Señora, «u augusta Madre la Reina 
Gobernadora, y la Serma. ára. Infanta Doña María Luisa Fernanda, 
continúan sin novedad en su importante salud en .el Real Sitio de 
Aranjuez.

Del mismo beneficio disfrutan en esta corte SS. AA. los Serení­
simos Sres. Infantes.

REAL DECRETO.

He venirlo en mandar que con arreglo á mi Real decreto de 26 
de Marzo de 1834,'quede suprimido el convento de Santo Domingo 
de la ciudad de Santiago, y que por la secretaría del Despacho de 
vuestro cargo se hagan las comunicaciones oportunas al prelado de 
la orden, al de la diócesis, y á las autoridades civiles á quienes cor­
responda, para que lorias procedan sin pérdida de tiempo conforme 
se previene en el mencionado decreto y en el de 10 de Abril del 
mismo año. Tendréislo entendido, y dispondréis lo conveniente á su 
cumplímiento.=;Está rubricado de la-Real mano.=En Aranjuez á 27 
de Junio de 1853.=A D. Manuel García Herreros.

bla del aumento de la escuadra inglesa de Malta, lo que demuestra nuevas 
intenciones en el gabinete ingles; pero se sabe que los asuntos de Oriente es- 
tan arreglados, y que las discusiones que se motivaron serán ó arregladas ó 
suspendidas. Las fuerzas mas ó menos considerables que el gabinete ingles re- 
une en el Mediterráneo no tienen por objeto ninguna expedición.

Las cartas de Constaminopla continúan refiriendo los terribles estragos 
que hace la peste en el Cairo y Alejandría. En el Cairo especialmente milla­
res de habitantes son arrebatados por este terrible azote. No se sabia erl Ale­
jandría el 2, ni en Constantínopla el 15, dónde se hallaban Ibrahim-bajá y 
Mehemet-Alí: ambos, según se decía, se han refugiado á Siria huyendo de Is 
peste. No se sabe nada de nuevo sobre las operaciones militares en Arabia y 
en el alto Egipto. El diario de Smirna del 2 de Mayo, que contiene porme­
nores sobre el itinerario de Ibrahim por el Cairo y Da miera á S. Juan da 
Acre, anuncia que Mehemet-Alí había marchado á cortas jornadas al alto 
Egipto. Salir) de Isíath el 23 de Febrero para dirigirse á Tebas, donde debia 
tener una conferencia con los cónsules de Francia y de Rusia, que le acom­
pañan. Se lee en una carta de Alejandría del 22 de Mayo que el virey había 
llegado repentinamente al Cairo á consecuencia de movimientos revoluciona­
rios que habían estallado en Siria, (¿¿aceta Je Augsíurgo.')

SUIZA.

Lautarta 6 Je Junio.

MINISTERIO DE LO INTERIOR.

Real orden.
Habiendo notado con desagrado S. M. la 'Reina Gobernadora 

la reprensible morosidad de algunos empleados en presentarse á to­
mar posesión de los destinos con que son agraciados, ó en restituirse 
á ellos después de cumplidas las licencias que han obtenido; resuel­
ta^ como Jo esta, á cortar abusos que tan perjudiciales son al buen 
servicio,Vdél Estado, se ha servido resolver lo siguiente:

1? Las personas nombrarlas por este ministerio para cualquier 
destino se presentarán, á tomar, posesión de él en el termino de un 
mes contado desde la fecha de su nombramiento.
■ ’ 2? Los gefes de cada ramo darán cuenta á este ministerio, ó á sus 
superiores inmediatos, de haber puesto en posesión al agraciaclo.den- 
;tro del término prescrito.

" 5? Pasado este término sin haberse presentado, darán cuenta los 
mismos géfes para proceder á nuevo nombramiento; y en el ínterin 
nó.darán posesión al primer nombrado sin expresa Real orden.

Del mismo modo, darán cuenta de haberse presentarlo en 
'.tiempo hábil al desempeño dé sus cargos los que hayan usado de II- 
¿icenóiay o rle rio.haberlo hecho; en cuyo caso se procederá en un-to- 
. do segu.o el artículo 3?

De Real orden lo comunico á V. para su inteligencia y cum- 
. plimiento. Dios guarde á V, muchos años. Madrid 29 de Junio 
-de 1833.=Juan Alvarez Guerra.=Señor.....

PARTE NO OFICIAL.
NOTICIAS EXTR ANGERA&

AUSTRIA.

ViVna 29 "Je Mayo.

La mala de Constáhtinopla no trae ninguna noticia interesante. Se ha-

Se ha dirigido al gran consejo una petición firmada y debidamente auto­
rizada por un considerable número de sugetos respetables del cantón de Vaud 
en favor del mantenimiento del pacto federal de 1815, modificado, contra la 
formación de una asamblea constituyente federal, y el establecimiento de una 
república helvética fundada sobre las ruinas de la soberanía de los cantonea. 
Este documento reúne tantas firmas él solo como todas las peticiones juntas 
que se han hecho en contra. En lo que principalmente se insiste es en el com­
pleto defecto de homogeneidad que existe entre el carácter nacional, los inte­
reses y antecedentes de la Suiza alemana y de la francesa, que en un sistema 
de centralización, tal como los radicales constituyentes le entienden, seria in­
evitablemente vasalla de los cantones alemanes to4o el tiempo que conservase 
algunos vestigios de su nacionalidad. Al fin la causa de la república unitaria, 
ó casi unitaria, puede considerarse desde hoy, ¿ independientemente del voto 
probable de nuestro cantón, como perdida.

La sesión de la Dieta se abrirá en Berna el 6 de Julio. Todo anuncia 
que nuestras contiendas diplomáticas terminarán en esta, época, y que podrá 
haber una reunión general de embajadores extrangeros en Berna á la apertura 
de la sesión. Es enteramente falso que el Austria y demas Potencias de Ale­
mania hayan exigido, como condición de su reconciliación con el vorort, que 
la Suiza volviese á adoptar el régimen humillante de los concordatos del ano 
de 1823, relativo á la policía con los extrangeros y de la prensa.

f Diario Je los Debates.'i

INGLATERRA.

JjínJres 14 Je Junio.

Se trata de Formar una nueva comisión que informe acerca de! estado da 
- la iglesia establecida en Inglaterra propiamente asi llamada, y en el país de 

r Gales, contándose entre los nuevos comisionados al vizconde Melboume, el 
marques de Lansdosvne, lord John Russell, sir Ch. Pepys y Mr Rice, en lugar 

■ de lord Lyndhurst, sir Roberto Peel, Goulbarn y Wynn. Los demas miem­
bros d® 1* comisión, que sor. el arzobispo de Cantorbery y el de Yorck; Ice 
obispos de Londres, de Lincoln y de Glocester; lord Haromby, Henrv 
Hobbouse y sir Herbert Jenner, continuarán formando parte de la misma.

(Obterverb)

. El siguiente es un extracto del discurso que lord Palmerston pronunoió 
en el acto de ser elegido por Tiverton. Sa señoría comenzó dando expiativa.



71% ' ' .
gracia* á los* electores pos la buena voluntad que le habían mostrado, y prosi­
guió elogiando el bilí de reforma, y los beneficios que resultaron a la nación 
del ministerio del conde Grey. Observó que con respecto a las relaciones ex—, 
terrores,cuando el noble conde entró en el gabinete había pocos que creye­
sen que se podia mantener ni aun por tres meses la paz de Europa; pero por 
fortuna entonces se conservó no solo por tres meses, sino por mas de cuatro 
arlos (Aplausos.')j y cuando al fin de aquel período se disolvió el ministerio 
creado por dicho conde Grey, dejó mucho mas asegurada la paz que cuando 
tomó las riendas del poder. Asi no solo conservó la paz europea, sino que la 
estableció sobre mas sólidos y permanentes cimientos. (Oral)

»E1 ministerio Grey bailó la bélgica en un estado de anarquía y revo­
lución, y al dejar sus sillas los ministros estaba sosegada , pacífica y feliz. El 
Portugal gemia bajo el yugo arbitrario del usurpador, y sus hijos predilectos 
yacían en destierros ó en prisiones: los ministros ingleses dejaron á aquel país 
en el goce de instituciones liberales y en perfecta tranquilidad y sosiego.

«Pero el Gobierno de lord Melbourne se interrumpió de pronto cuando 
caminaba felizmente en la vía de las reformas, y en Noviembre último se ins­
tituyó un gabinete compuesto de personas que durante el último período de 
su existencia política h-tbian desechado todo adelanto, y cuya oposición ha­
bía suscitado todas'las: dificultades que los ministros reformistas hubieron de 
combatir.

«Este gabinete retrógrado tema por divisa las palabras defuera reformas^ 
pero el país, después de la disolución del Parlamento, cumplió noblemente su 
deber haciendo una enérgica oposición á ministros que jamás trataron de com­
pletar el bilí de reforma, ni llevar adelante las mejoras ya comenzadas. Los re­
formistas habían dicho á los ministros torys que combatieran sus doctrinas, 
y que probarían su fuerza en la cuestión de nombres.

«El Gobierno propuso á un hombre respetable para Presidente, hombre 
cuyas eminentes virtudes y profundos conocimientos eran a proposito para tan 
elevado puesto (£scuchad, escuchad.); pero el partido liberal de la Cámara 
de ios Comunes expresó que, aunque era muy respetable el candidato propues­
to, era det partido tory, y uno de los mas decididos, y los whigs no querían 
nada de torysmo.

«Pudieron conocer los ministros por una respuesta tan definitiva que se 
trataba de un gran debate entre ellos y el país; y en su consecuencia variaron 
de sistema, conviniendo en que era preciso ensayar los principios de reforma. 
El partido liberal no se apaciguó con esto, y combatió de nuevo al ministerio 
con la energía que lo había hecho antes.

«Lord John Russell hizo una moción que ponía á los torys en la preci­
sión de retirarse, pues era visto que jamás la admitirían. La conducta seguida 
por e! Gobierno durante el tiempo trascurrido desde el principio de la legisla­
tura hasta el fin de su carrera política, no era consecuente á los principios do 
la Constitución inglesa. Pretendieron gobernar el país teniendo contra sí la ma­
yoría de la Cámara de los Comunes: pretendieron una cosa que ningún mi­
nistro debe pretender; y disolviendo la Cámara, invocaron en su apoyo el 
voto de la nación: éste voto, que ellos creían favorable, les fue contrario; y 
cuando vieron una mayoría contra ellos, -y una mayoría inmensa en la Cáma­
ra nuevamente constituida , obstináronse aun neciamente por espacio de seis se­
manas en quedar al frente de ios negocios del país. (Aplausos!) Cuando dijeron 
que eran reformistas, que solo deseaban corregir envejecidos abusos, remediar 
los defectos que se les indicase, y mejorar cada vez mas la situación del pue­
blo, este hubiera debidp contestarles : «Atengámonos á vuestros hechos, y no 
i vanas palabras.” (Aplausos)

El orador dió fin á su discurso diciendo que tanto el ministerio actual 
como el anterior, conocian la necesidad de hacerse populares: el presente soló 
desea plantear las mejoras que hagan la felicidad del pueblo ingles, y no limi­
tarse á programas sin efecto, al paso que el anterior no pensaba en nada dé 
esto. El noble lord en seguida expresó su gratitud por la acogida que se le ha­
bía hecho, y que nunca olvidarla, y concluyó en medio de los mayores aplau­
sos, (Corunir le.)

___S»berr.os que Mr. Drummond marchará pronto á Dublin i reemplazar á 
sir W. Gossctt en la plaza de subsecretario del lord lugarteniente. Este nom­
bramiento debe producir una general satisfacción. Todos los partidos han re­
conocido la inteligencia de Mr. Drummond en la demarcación de los límites 
de las villas según el bilí de reforma (refonn bilí). Lo acostumbrado que está 
á loe negocios y su natural celo le hacen muy propio para las funciones á qué 
m le destina. Mr. Drummond estuvo de secretario de lord Althorp cuando fue 
canciller de l’Echiquicr. (Coorier.)

____ Por despachos que se han recibido de nuestro embajador en Madrid se
sabe que reinaba la mayor tranquilidad en aquella capital, y que se esperaba 
con mucha impaciencia el resultado de las comunicaciones hechas á la Ingla­
terra y Francia en virtud del tratado de ¡a cuadrupla alianza. No dudarnos 
que cuando se sepa la resolución de los des gabinetes, y se tenga noticia de 
una legión ce 6i) hombres que" desde Argel desembarcará-en las costas de Es­
paña , y de una expedición de 1UÜ) voluntarios ingleses perfectamente equipa­
da al mando del coronel Evans, del coronel Hodges y de otros oficiales dis­
tinguidos, se exaltará el patriotismo nacional en toda la Península, y se ter­
minará pronto la guerra civil sin resistencia de D. Cátlos. (Chronicle.)

__c_Los encargados de alistar tropas para la Reina de España trabajan con 
extraordinaria actividad después que se ha dado el decreto que suspende el bilí 
contra enganches al servicio de Potencias extrangeras. Parece que de antema­
no ya se habían comprado muchos artículos de guerra, con la esperanza que 
generalmente se tenia de la publicación del decreto de S. M. La expedición es­
tará dispuesta mas pronto de lo que podia creerse, corriendo el alistamiento 
por cuenta de simples particulares. El Gobierno español suplirá los gastos; 
pero un gran número de suscripiores se han ofrecido voluntariamente á hacer 
adelantos en caso necesario. El decreto de D. Carlos, anulando todos los em­
préstitos contraídos por el Gobierno de la Reina , ha hecho un gran bien á la 
causa constitucional, porque los acreedores de estos empréstitos, que lo son 
también de la deuda délas Córtes, ven su fortuna comprometida si no ayudan 
•on toda das* de sacrificio* á la ruina del partido da D. Cario*, (Globe.ji

ix Añera.

París 16 Je Junio.

cLkaxa di Loa DiruTAUos_J>rro*i det 9 de Junto.

El órden del día es la continuación del exámen del presupuesto del mi­
nisterio de marina para el año de 1836.

Mr. d’Angeville se queja del estado actual de la marina, presentando la 
tristísima progresión con que se ha disminuido. «En 1815, dice el orador 
tenia nuestra escuadra mas de 60 navios; en 132/ todavía contaba 54; en 
1823 había bajado el número de aquellos á 2/, y en 1835 aperias contamos 
lo. No puedo pues menos de desaprobar la enorme suma que se pide para el 
ministerio de la Marina. r

Mr. Auguis presenta diversas consideraciones sobre los progresos cu? la 
Francia debe hacer en la navegación, medio el mas eficaz para hacer desapa­
recer en parte el peligro del despotismo y de las teorías absolutas, ó cuando 
menos para unirlas con los hechos.

La Ornara pasa á la discusión de los capítulos, y adopta e! de los gas-, 
tos de la administración central.

Léese en seguida el dictamen de la comisión, que propone una rehaja de 
103 francos en las tripulaciones de los buques de línea.

F.1 Sr. almirante Rosamel se opone i aquella reducción, y defiende el ar­
tículo del presupuesto, que dice es ¡dvnticoa! otorgado en tiempo de Napoleón.

Mr. Viennet man.fiesta su disgusto al observar que ¡a cotnision propone 
economías mezquinas contra un cuerpo que jamás ha cedido en talentos y va­
lor á los ejércitos franceses de mar y tierra.

Mr. Uernoux (del Sena y Oís?) se propone demostrar la necesidad de 
«probar el artículo del presupuesto, desechando la rebaja pretendida por la co­
misión , y añade que la cuestión que se discute es puramente de marina , y que 
por lo mismo todos los Diputados que pertenecen á tan distinguida carrera 
piden que la reducción sea desaprobada.

Mr. Dupin (Charles): «Es una cosa muy inconstitucional oponerse i que 
se tomen en consideración las rebajas propuestas por vuestros comisarios, he 
oido hablar de la necesidad de accederá los debeos de hombre* especiales-, po­
to yo , relator de vuestra comisión, no soy forastero en los negocios de mari­
na, en que entiendo 35 año* há, asistiéndome quizá el derecho de formar una 
Opinión.

El Sr. Presidente-. «Por interes de la Cámara y del justo ejercicio de 
sus derechos, debo presentar en'este momento una observación mas general 
i saber, qúe con la pretensión que acabarnos de oir de no deber ocuparse en 
cada cuestión sino aquellos Diputados que pertenecen al ramo de que se trata, 
es aspira nada menos que á privar á la Cámara del derecho general que el pai» 
le concede y la Carta le reconoce. No puede dudarse que aquella escucha con 
deferencia el voto de los hombres especiales, agradeciéndoles que contribuyan 
con sus luces á las discusiones; pero tampoco ignora.que hay muchas veces un 
poco de p evencion al lado de muchos conocimientos; y como en el fondo no 
se trata de'mandar un cómbale naval, sino de apreciar las cuestiones de or­
ganización y votar fondos, una asamblea deliberante es competente en cada 
uno de sus individuos. Unos serán oradores, pero todos son jueces: sois jueces' 
de todas las diferentes partes del servicio público.” (Movimiento de aprobar 
eion ¿eneral.)

El Sr. ministro de Justicia: «No trato de negar á la comisión el dere­
cho de proponer reducciones; pero sí el de hacerlas sobre ciertas divisiones y 
Subdivisiones, de manera que se coloque en lugar de la administración.

Mr. de ias Casas-. «Nadie ha atacado al derecho de la Cámara, ni la 
Opinión del respetable Mr. Hernouy ha tenido otro objeto que indicar haber 
sido desaprobadas por todos los oficiales de marina que tienen asiento en esta 
Cámara las reducciones propuestas por la comisión.”

Puestas á votación las rebajas indicadas, se desaprueban por la Cámara.
Mr. Arago abre la discusión sobre el capítulo de servicios científicos, y 

dice entre otra* cosas: «En 1333 envió el Gobierno el buque 'deguerra Ld 
íilloise á vigilar las pesquerías del Norte, en cuya comisión solicitaron ser 
empleados varios jóvenes oficiales de marina llenos de talento, notándose en­
tre ellos Mr. Blosseville. La expedición partió en el mes de Julio de 1833; y 
después de tanto tiempo, ni hemos oido hablar mas de aquel desgraciado jo­
ven, ni ha traído noticias suyas el bergantín nombrado La JBordelalse, en­
viado con el objeto de adquirirlas. Posteriormente ba salido La Recherche con 
e! mismo destino; pero ningún resultado espero de su comisión. Voy pues i 
proponer un medio mas fácil para conseguir el objeto que Unto debemos de­
sear, y que consiste en proponer un premio á los barcos balleneros, de cualp 
quier nación que sean , que nos traigan noticias de Mr. de Blosseville. (Séiíalet 
de aprobación universal.) Muchos de nuestras colegas han aprobado esta idea, 
que por cierto me da bastante esperanza; pues si nuestros navegantes tuvieron 
Ja desgracia de naufragar en aquellas costas heladas, pueden haber sido reco­
gidos por los esquimales, que ejercen la mas generosa hospitalidad. Ruego á 
Ja Cámara que tenga la bondad de asociarse á mi voto, dando un testimonio 
de ínteres por tas ciencias y por uno de nuestros colegas Mr. Héctor d'Áunay, 
de quien es hijo el segundo comandante de la expedición.” (Todos vuelven Ja 
vista al respetable Mr. Héctor d’Aunay, que se conmueve y no puede conte­
ner las lágrimas.)

El Sr. Presidente: «No necesita la Cámara de que se prolongúe la dis­
cusión sobre este punto; el Sr. ministro ha escucharlo las observaciones de 
Mr. Arago; y contando con el consentimiento'de la Cámara, puede llevar á 
efecto Sus buenas intenciones con respecto á nuestros compatriotas extraviados.

Votados todos los artículos del presupuesto de la marina y la suma total 
de los gastos del año de J83ó, fijados en 1*98.8(51,075' francos, se pasa al es­
crutinio secreto sobre la totalidad,del presupuesto de gastos, siendo el resul­
tado como sigue:

Número de votos.............................................288
Mayoría absoluta. ......................................... J4S
Bolas blancas.......................  2u0
Negra*.............................................................  28



La |*y ée gastos para «1 a fio de 1836 queda adoptada, cerrándose la se­
sión i las cinco y inedia de la tarde.

-Til correo frunces se expresa acerca de la intervención en los término» 
siguientes :

«Luis Felipe debe saber que toda restauración en España, sea cualquiera 
la forma t> pretexto con que se efectuase, sería un golpe mortal á la dignidad 
y seguridad de su Gobierno.

«Debe suponerse que cuando los ministros se lian decidido á obrar según 
se ha visto, hayan pesado la responsabilidad con que cargan en caso de que 
su política suscitase en Francia nuevas dificultades y peligros; y para que se 
comprenda toda la extensión de esta responsabilidad, y se dé su justo valor á 
la situación actual, presentaremos al píiblico una exposición de los hechos, 
cuya exactitud estamos ciertos que no se nos dispute.

»A1 momento en que los despachos de España promovieron las delibe­
raciones del Consejo de Ministros, se pronunció Mr. Thiers por la interven­
ción ; y habiendo tenido su dictamen una viva contradicción, viniese de donde 
viniese , declaró que si se desechaba su voto, estaba determinado á dar su di­
misión. Quedó entonces suspendida la resolución hasta la respuesta del gabi­
nete ingles á las cuestiones que se le habían dirigido,en los términos del trata­
do de la cuádruple alian/a.

«El gabinete ingles respondió que misterio británico pensaba que en 
la actualidad no había lugar á intervenir.

«Renovada la deliberación en París, insistió Mr. Thiers en exigir la in­
tervención, anunciando nuevamente su firme intención de retirarse si no se 
efectuaba.

«Se le expuso unánimemente el riesgo de una crisis ministerial en tales 
circunstancias. Cuatro ministros declararon decididamente que se retirarían con 
él. Cedió entonces Mr. Thiers, sin mudar por eso de opinión, como frecuen­
temente lo ha hecho, y está persuadido de que debió ceder.

«Muy natural nos hubiera parecido su conducta, si le hubiesen conven­
cido las razones de sus colegas en punto á los inconvenientes ó peligros de lá 
intervención ; pero no ha sido asi. Mr. Thiers la mira siempre como una cues­
tión capital para el honor de la Francia y seguridad del Gobierno de Julio; 
la juzga resuelta en un sentido funesto en su opinión, y no obstante se man­
comuna en una decisión que no aprueba.

«[Cuándo pues hallará Mr.Thiers un motivo suficiente para separarse de 
unos colegas, con quienes no puede ponerse de acuerdo casi sobre ningún pun­
to! (Aguardará quizá á que lleven la restauración hasta los muros mismos de 
Paris, y se resignen á sufrir el Gobierno de Henrique v , cuyos derechos no 
pudieron hacer con todo su celo que se reconociesen en 183u!

«En esta ocasión Mr. Thiers, cuya convicción era tan positiva que no 
parecía capaz de sufrir conciliación alguna, se ha dejado persuadir de que que­
daba á cubierto su honor con las condiciones siguientes, que formalmente ha 
estipulado.

1. a «Que se reservaba su opinión , y la podria manifestar públicamente 
cuando se le presentase ocasión.

2. a «Que el gabinete se limitaría á declarar á España que el Gobierno fran* 
ces', después de haber convenido con el de Londres, no juzgaba hubiese lugar 
á intervenir par ahora.

3 * «Que se pondria inmediatamente á disposición de España la legión 
extrangera , y se le ofrecería el concurso de nuestra marina.

«Sobre estas pretendidas condiciones nos ocurre la reflexión de que Mr. 
Thiers ha renunciado al único partido que reputaba prudente y honroso, sin 
que se le haya concedido cosa alguna.

«Supongamos por un momento los tristes resultados, que esperamos no 
tengan lugar, pero que deben sin embargo preveerse: ¡qué diría entonces Mr. 
Thiers! ¡Se justificaría con esto! Seguramente que no, porque pudiera respon­
dérsele : «Si teníais esa certeza, debierais haberos conducido con arreglo á vues­
tra convicción; y tal vez retirándoos hubiérais logrado que se adoptase una 
política diversa de la que se ha seguido.

«Queda todavía por aclarar una cuestión, que es la de saber si los miem­
bros del Consejo que estaban por la intervención la querían para contener los 
progresos de D. Carlos, ó para reprimir las pasiones democráticas, cuya ex­
plosión se teme. Nos inclinamos á creer que Mr. Thiers quería ¡ntervenir en 
odio de la restauración; pero ¡el Diario de los Debates y Mr. Guizot teman 
los mismos motivos, y no cedían á una preocupación totalmente diversa!

(ji aceta de Francia.')

. TI Diario de los Debates dice: nuestros lectores saben lo que nosotros 
pensamos sobre intervención. Nuestra opinión es que difícilmente podrá la 
Francia dejar de cooperar tarde ó temprano para restablecer el órden en las 
provincias septentrionales de España : es difícil creer que la Francia de Julio 
permita que el Gobierno constitucional de Madrid caiga bajo la férula do 
U. Carlos. Decimos también que podrá deliberarse mucho en este asunto, du­
dar, darle vueltas por un lado y otro; pero al fin se tendrá que venir á parar 
en la intervención reclamada por España. Aun añadiremos que la tardanza 
no seria prudente, porque podria tener por efecto el que nuestra cooperación 
encontrase mayores obtáculos: mas vale sostener á los que se hallan en un es­
tado vacilante, que dejarlos caer para después tener que levantarlos.

Los periódicos de la oposición se lian declarado contra la idea de inter- 
■ venir, y no queremos atribuirlo á espíritu de contradicción, o a que habiendo 
creído que el Gobierno intervendría , esto solo haya bastado para adoptar el 

'partido contrario, sin mas examen ni deliberación. Sin duda piensan que una 
intervención de muestra parte en el Mediodía, podría darnos inquietudes por el 
lado del Norte, y que conservando contra nosotros la Europa septentrional 
proyectos de odio y de venganza, tendría ocasión de satisfacerlos luego que 
nos viese pasar los Pirineos; pero nosotros entendemos que cuatro años de paz 
han debido curarnos de todas las inquietudes que pudieran temerse de la Eu­
ropa, al mismo tiempo que han consolidado nuestra fuerza interior. Por esto 
protestamos altamente contra la idea calumniosa deque estamos bajo la tute­
la y vigilancia de la Europa inquieta y rival. Hace cuatro años que la oposi­
ción no cesa de mostrarnos el horizonte cargado de nubes; y suponiendo al 
Gobierno influido del miedo que le causan los layos que pudieran despren­
den* de la atmósfera nebulosa , explica su política de una manera injuriosa, y

•sto á pesar de haber ocupado á. Ancona, y libertado á Amberes. No: la In­
tervención, si el ministerio la juzga útil y justa, no atraerá sobre nuestras ca­
bezas tempestad de ninguna clase , como no la atrajo la expedición de Ancona 
ni la de Amberes, y de esto estamos bien persuadidos. No hay rayos en Europa 
contra la Francia constitucional prestando su apoyo á la España constitucio­
nal; no los hay contra un Gobierno legítimo que sostiene á otro también le­
gal ; no los hay en fin contra dos Estados libres sin ser revolucionarios que se 
ayudan mútuamente. La oposición quiere hacer creer que la Europa no se ha 
decidido aun á reconocer á los Estados regidos por un sistema representativo, 
ni resignado todavía á verlos poderosos, tranquilos y fuertes, dispuestos á pro­
tegerse y ampararse; pero la oposición atribuye con esto un fanatismo y obs­
tinación á la Europa, que son indignos de su prudencia y sensatez.

Sin duda la oposición , repugnando la idea de intervenir en España, 
creerá que el triunfo de D. Cirios no presenta obstáculos ni peligros para la 
revolución de Julio, y que no hay temor de que la restauración que se veri­
ficase en el otro lado de los Pirineos pudiese animar á los que están roñando" 
otra del lado de acá. Nada tenemos que decir contra esta confianza de la opo­
sición, porque la creemos sincera, y no suponernos que el espíritu de partido 
llegase hasta el punto de desear embarazos y peligros que pudiesen turbar la 
estabilidad de la revolución de Julio, ó que haciendo una distinción impo­
sible entre la revolución y el trono que ha creado, imaginasen nuestros con­
trarios que en una tormenta política pudiera desaparecer el trono, quedando 
en pie la revolución de Julio. No, decimos nosotros: una restauración en 
Francia no solo es la ruina de la dinastía de Julio, sino también de la li­
bertad é independencia nacional, conquistadas con tanta gloria en los tres 
dias memorables.

No quiera Dios que pretendamos decir que el día inmediato á Ja entrada 
de D. Carlos en. Aíadrid, Enrique v se había de presentar en Paris. La restau­
ración de Enrique v es imposible; pero siempre seria un gran mal para el país 
que existiese hasta la posibilidad de intentarla, ó que se asomase en los áni­
mos la mas remota esperanza de hacerla. Repetimos que es imposible el triun­
fo de semejante tentativa; pero las turbaciones y desórdenes que traeria solo 
el ensayo, ¡son acaso de despreciarse! Calcúlense las probabilidades que ten- 
dria una intentona, aunque necia y manejada por hombres bastante locos 
para emprenderla, contando con el ejemplo y el apoyo de Madrid, y cuando 

‘en Navarra hubiese un Coblcntza permanente en correspondencia con todos 
los revoltosos d« nuestros departamentos meridionales. Mientras haya Cons­
titución en Madrid, es imposible un Coblentza en Navarra , y hé aquí por 
qué juzgamos que nuestro interes exige mantener la Constitución de Madrid.

Entran ademas como elementos de fuerza de un Estado la opinión y fa­
ma de que goza, y debe tenerse gran cuidado en no tocarlas de miedo de que 
So desaparezcan. Y ; quién puede negar que el advenimiento al trono de Don 
Cirios y la caida del Gobierno constitucional que nosotros hemos reconocido, 
no había de debilitar notablemente el crédito y nombre de la F rancia de Ju­
lio! Medítese un poco lo que hubiera sucedido con la ruina del reino de bél­
gica , de ese reino que existe bajo nuestros auspicios y protección. Si las fuer­
zas de Holanda hubiesen derrocado á la Bélgica y destruido su independencia, 
¿qué hubiera pensado la Europa de la Francia: ¡Cómo, se hubiera dicho, la. 
Francia sufre que un reino constitucional, vecino y aliado suyo desaparezca 
del mapa de las naciones independientes! ¡Cómo, preocupada de la idea de que 
r.o conviene-intervenir, deja aniquilar á sus puertas el principio mismo de su 
propia existencia! ¡Muy débil será la Francia: poco temible por cierto! He 
•qui cómo hubiera pensado con razón la Europa, y para evitarlo hicimos dos 
expediciones en Bélgica, y salvamos su independencia.

Los periódicos ingleses han comentado el primer articulo que publica­
mos en 29 de Mayo sobre la intervención francesa en España, y nos acusan 
de no haber examinado atentamente el texto formal del tratado de la cuádru­
ple alianza, que con respecto á las Potencias que le firmaron, excepto el 
Portugal, no habla de recurrir á auxilios militares, y se limita á medidas pre­
ventivas. Los periodistas ingleses se equivocan : nosotros hemos examinado bien 
«i tratado de la cuádruple alianza y sus artículos adicionales, y reconocemos 
positivamente que la letra de dicho convenio no impone á la Francia otra 
obligación que medidas de aduana y vigilancia de parte de la policía ; pero pe« 
mirando en su espíritu, no hemos podido menos de excitar la atención de ios 
gabinetes de Londres y de París. Decimos pues que á despecho del error en 
que han incurrido los periódicos ingleses, y de las insinuaciones calumniosas 
de la oposición de París, nuestra opinión es siempre la misma sobre la utili­
dad de la gran medida reclamada por la España. Ignoramos qué partido to­
marán en último resultado la Francia y la Inglaterra; mas si como parece 
creerlo la imprenta periódica de Londres, el ministerio de lord Melboums 
rehúsa concurrir á la pacificación de España, nosotros, sintiendo ver anulados 
los principales efectos de una alianza de que esperábamos otras consecuencias, 
concebiremos entonces que la Francia no quiera tomar sobre sí sola la respon­
sabilidad de una resolución tan grave.
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ISPA^ÍA.
Madrid 29 de Junio.

Partes recibidos en la secretaria de Estado y del Despacho de la Guerra.
Sabedor el teniente general D. José Santos de La Hera, ceneral en gefe 

del ejército de reserva» de que la enfermedad del de U misma clase D. Geró­
nimo Vaidés se había agravado hasta el punto de obligarle á entregar el man­
do del ejército de operaciones al gefe mas graduado de los que á su inmedia­
ción se hallaban» partió rJpidamente de Brtviesca á Miranda de Hbro para 
ponerse á la cabeza de dicho ejército de operaciones, mientras S. M. no de­
signaba sucesor al general Vaidés, ó las circunstancias permitían que se en­
cargase de aquel mando otro de ios generales del mismo ejercito. Esta resolu­
ción del general La Hera ha merecido que S. Al. la aprobase.

Los avisos confidenciales que el general La Hera había recibido el 25 so­
bre la situación de Bilbao convienen en que los enemigos hace dias no hos­
tilizaban aquella villa , y que el 2$ hubo una acción en las inmediaciones da 
Burceña con las divisiones de los generales Latre y Espartero, cuyo rebultado 
ignoraba»



También con ftchx del 2S participad mismo general: que s* pon» en 
movimiento ai día siguiente con el objeto de aproximarse á las divisiones La- 
trs y Espartero, tanto-para salvarlas de cualquier conflicto en que tal vea. 
pudiesen bailarse de resultas de la acción indicada en el parte anterior, cuyo 
resultado ignoraba, como para maniobrar contra los sitiadores de .Bilbao, se­
gún las circunstancias lo permitan.

El general La Hera había tomado las disposiciones necesarias para que 
las brigadas de infantería y caballería, al mando de ios brigadieres Crurrea y 
¿opee , que se hallaban' situadas en Haro y Briones, marchasen sobre Mi­
randa de Ebro para apoyar su movimiento y cubrir aquella interesante ave­
nida dé Castilla, á cuyo fin contribuiría igualmente, según sus órdenes, con 
las fuerzas del ejército de reserva que existían en Briviesca y en sus inme­
diaciones.

Gobierno militar de Vitoria—Excmo. Sr.: Anoche se difundió, la vez 
de que había muerto Zumalacarregui, la que no comuniqué á V. E. esperando 
que se confirmase de modo que mereciese crédito, y hoy sé positivamente que 
el expresado caudillo murió en Segura á las once de la mañana de ayer, y 
fue enterrado en la misma v*lia á las tres de la tarde, asistiendo á sus u¿r,v— 
rales la junta rebeide de Guipúzcoa. Lo que me apresuro á comunicar á V. E. 
per considerar como importante esta noticia. Dios guarde á V. E. muchos 
•ños. Vitoria 26 de Junio de l835.=Excmo. SrczrPedro de Ja Peña.—Exce­
lentísimo Sr. secretario de Estado y del Despacho de la Guerra.

VARIEDADES.

Progresos Je la prensa periódica en los Estados Unidos.

jCuál es la industria, el arte, la cienciaque en tan corto número de años 
Ex hecho tantos progresos, ha tomado tanto incremento como la prensa perió­
dica! i En qué parte del mundo han sido este incremento y estos progresos 
tan rápidos como en los Estados Unidos! En ninguna; y en prueba de ello, 
vamos á dar una idea exacta del estado actual de los diferentes ramos de la 
prensa periódica en los Estados Unidos, qu: sacaremos de un periódico ame­
ricano: , . . ,

«En Boston, en el año de 1704, se publicó el primer periódico anglo­
americano: en 1720 las colonias americanas solo publicaban tres diarios; en 
1771,25; en 1775 , 37. Este aumento, como vemos, era aunque progresivo, 
muy lento todavía; pero tomó de repente un impulso extraordinario, apenas 
los americanos conquistaron su independencia.

En efecto, en J8l>l publicaban los Estados Unidos 200 periódicos; en 
1810, 359; en 1828,851, yen fin en 1834, 250 periódicos políticos y 14® 
periódicos independientes de la política: téngase presente sin embargo, que en­
tre todos estos periódicos hay muy pocos que sean cotidianos. En 1801 solo 
había 17 de estos últimos; en 1810, 27, y en 1834, 90 todo lo mas; pero 
para formar una idea exacta de la importancia de la prensa americana, es 
menester conocer no solo el número de los periódicos que existen, sino tam­
bién cuál es el número de sus suscriptorcs. En 18ül evaluó el doctor Miiler 
la emisión total de la prensa americana en 13.075,000 números; Mr. Tomas 
la hizo ascender en 1810 á 22.222,200. De modo que en el espacio de 10 
años, no solo aumentó el número de los periódicos, sino que también tomó 
grande incremento su emisión particular. En el dia se sabe por cálculos bas­
tante exactos , que la emisión total de la prensa americana asciende á 70 ú 80 
millones de números por año.

»Muy difícil seria repartir con equidad este número inmenso de entre­
gas entre los 12u0 periódicos que publica la Union. Los diferentes sistemas de 
su publicación, las fases tan inciertas de su existencia y otras mil causas, ha­
cen casi imposible este cálculo: sin embargo, se podrá juzgar de la importan­
cia de estas publicaciones por lo que sucede en Nueva-Yorck. En 1832 el 
Annual—Register de esta ciudad asignaba á cada uno de los 13 periódicos 
cotidianos que se publican en Nueva-Yorck,.una emisión..media de lqóO ejem­
plares por dia, y en 1834 hizo ascender esta cifra á ,17U(í. Este término me­
dio seria, sin contradicción, mucho mayor ,■ aplicado á Jos 9Ó periódicos co­
tidianos que se publican ahora en la Union, y solo puede ser aplicable á los 
periódicos que se publican en las grandes ciudades, como Filadclfia, Boston, 
Baltimore fice. &c. En general, la distribución. media..,de Jos periódicos del 
interior varía entre 5ulí,. óúó y.650 ejemplares por día: sin embargo, en el 

• Massachussets, el N’uevo-llampshire y el Connecticut, asciende á 80l»í Vea­
mos ahora cuál es el número de diarios y publicaciones periódicas que tratan 
de ciencias, literaturas, bellas artes &c. Indicaremos aquí su número y las 
materias de que tratan :

Diarios puramente religiosos... 85
Id. de agricultura....................... 12
Id. .de templanza......................... 13

Total......... 215

Diarios de medicina.................. 8,
Id. de jurispr udencia. .............. »' 3
Id. religiosos y literarios.. .... 41
.Publicaciones.literarias........ 49

' «Dificil seria stn duda indicar con precisión la cifra de la emisión de 
eatos diferentes periódicos, y por eso no trataremos de hacerlo. Solamente 
diremos que entre todas las pub'icaciones, las que tienen un carácter religioso, 
se distinguen por la actividad de sus editores y por la aceptación que tienen 
entre ios diferentes sectarios i quienes se dirigen. Asi,el ffezv.-Yorck.-Baptis~ 
te-Registcr, expresión de ia secta de los anabaptistas, y que se imprimé en 
Utica, cuenta7& suscriptores; el Cr.ristian—Advócate, diario metodista, que 
ee imprime en Nueva-Yorck, tiene 323; los demas periódicos metodistas ti¿- 

-Htncomo hasta 33 suscriptores. En fin, el Gospel-Advócate y eVTrumpet- 
Magazine, órganos uno y otro de los uníveisaüstas, cuentan de 5 á 83 sus- 
enflores. (Revista Británica.')

Colección dr traga nacionales eclesiásticos, civiles y militares desde e! 
siglo ir hasta principio del jcia- , por el conae ae Clonará, individúe 
supernumerario cíe la Real academia de la historia.

Cuando todas .las naciones de Europa se apresuran á recoger los monu­
mentos antiguos de las bellas artes, con especialidad los de la edad inedia que 
hasta nuestros días ha sido mirada sin interes, y si se quiere con desprecio, 
seria para los españo'es una falta reprensible el no tomar parte en este movi­
miento universal comenzado por el buen giistó y continuado por la cultura. 
Imperdonable seria nuestra desidia si dejásemos perecer los venerables vestigios 
de 1» antigüedad artística, que por fortuna conservamos todavía, salvados á 
despicho de continuas y desastrosas revoluciones.

Defiéndase cuanto quiera á los conquistadores que sucesivamente domi­
naron mostró suelo, sera sin embargo una verdad indudable que los godos rc- 
d >;c.'cr> á escombros casi todas las obras de los arquitectos y escultores griegos 
y romanos, para levantar sobre ellas edificios menos proporcionados, y adorna­
do; groseramente con molduras y relieves deformes.

;;.irastrados los árabes por los impulsos de igual fanatismo, llevaron la 
ruina y desolación por todos los ángulos de la Península, como si pretendiesen 
acabar con el nombre de Jos vencidos; pero con mas gusto que ellos y mas 
conocimiento de las ciencias exactas, reemplazaron las mezquinas basílicas y 
palacios de los godos con suntuosas mezquitas y alcázares grandiosos, donde 
ostentaron toda la magnificencia de los pueblos orientales.

En vano, pues, el curioso investigador buscará en los países meridionales 
de España recuerdos de las naciones del septentrión; pero si recorre las co— 
marcas montuosas de Galicia, Asturias, Navarra, Aragón y Cataluña, quizá 
descubrirá en humildes templos la memoria de la emigración de nuestros pa­
dres, y hallará monumentos dignos de profunda meditación, que estudiados 
filosóficamente le recuerden esta época tan célebre en la historia nacional.

Todas c-tas razones impulsaron al autor á recolectar en sus frecuentes 
viajes por la Península un copioso número de fac-símiles sacados de las mi­
niaturas que adornar, los raros é inapreciables códices escritos desde el siglo vn 
al xv; de los relieves, estatuas, bultos sepulcrales y pinturas de las antiguas 
iglesias y monasterios; de los dibujos prolijos de los sellos en piomo:y cera dq 
nuestros Reyes, custodiados en los archivos generales y particulares, y de otras 
antiguallas venerables que ha reunido con el objeto de publicar la Histor 
ria del tra’ge español. Subdividida esta en las épocas convenientes para cali­
ficar las alteraciones indumentarias acaecidas desde la entrada de los godos 
hasta nuestros dias, procurará describirlas recorriendo detenidamente los au­
tores coetáneos, y extractando un gran número de escrituras tanto publicadas 
como inéditas; y dará finá esta obra con un glosario de las voces que por su 
Oscuridad necesiten de interpretación.

Pero como este trabajo puede sufrir algún atraso á causa de las conti­
nuas ocupaciones del autor, le ha parecido oportuno anticiparse á publicar 
las láminas que deben acompañar á la obra, presentando la colección de los 
trages españoles tanto civiles Como eclesiásticos y militares de todas épocas. 
Presentará esta colección la luz necesaria para comprender el objeto que se 
propuso el autor al entallar ó pintar las figuras, y servirá de norte á los ar­
tistas, y de guia á ios actores del teatro para evitar los anacronismos que do 
ordinario se cometen , y que ya no es posible tolerar en el siglo xix.

No por esto deja de hacer justicia á muchos sugetos de ambas profesiones, 
de. los cuales algunos han reunido varios apuntes para desempeñarlas con 
acierto; trabajó tanto mas digno d; elogio, cuanto que nada hay escrito ni 
publicado hasta el dia de hoy én un ramo de tanto interes. .

Es verdad que por los años 1522 Juan Weygel, grabador en madera, 
publicó una colección universal de trages, entre los cuales se hallan algunos 
de los nuestros: que después César Vacelli dió á luz en Venecia en 1598 
los hábitos y trages antiguos y modernos de todo el mundo: que D. Juan 
de la Cruz, geógrafo pensionado por él Rey D. Carlos 111, estampó su cor 
lección de trages de España en el de 1777, á la que han seguido algunas 
otras asi nacionales, copo extrangeras; pero aun cuando sean todas muy apre­
ciables, ninguna sc remonta mas arriba del siglo xví, y por esta circunstan­
cia casi ignoramos los que antecedieron- '

Por este medió no será probable que veamos en la escena al restaurador 
de la monarquía, al Cid Campeador, á los Reyes D. Alfonso xi ó D. Pedro 
él Cruel ataviados dé golilla, jubón y calzas acuchilladas , con ferreruelo, 
gaaldrcsá is bohemio, en lugar de la-granud, cyclada, brae¡uial, manto , a(- 
juba y granalla \ 6 cuando menos armado de yelmo, capellina, bacinete, 
loriga , almófar y brafañeras.

Si asi'se lograse ros Üáríimos li enhorabuena; y los espectadores, miran­
do con gusto la imagen de nuestros antiguos batalladores, recordarían con en­
tusiasmo los gloriosos hechos de que abunda la historia de España. ,. .

Esta colección se compondrá de nueve cuadernos, y cada uno de ellos de 
diez estampas con dos ó tres figuras: El primero comprenderá los trages de los 
siglos iv hasta el vu : el segundó desde el vm al xi: el tercero hasta la re­
conquista de Sevilla por S. Fernando 111 en el año -1248-. el cuarto hasta U 

■ toma de Algeciras por D. Alfonso xi en el año de 1343 :'el;quinto hasta la 
muerte de Doña Isabel la Católica en 1504: el sexto hasta el fallecimiento do 
D. Felipeuen 1597: él'séptimo hasta el de D. Carlos 11 enl70lí:el octavo 
hasta el de D. Carlos iti en l/38 , y el noveno hasta el glorioso levantamien­
to de la nación española en la guerra de la independencia en 1808.;

Los señores que gusten suscribirse lo podrán hacer en la librería; de Sojo, 
calle dt Carretas; bajo la inteligencia de que la parte biográficaclase de pa- 
pel y champado, se, hará con el posible esmero y perfección; siendo ¿i coslfl 
de cada cuaderno 8 reales, que se satisfarán en el acto de recibirle.

ANUNCIO.
Historia del U-cdntamiento, guerra y revolución de España, por el conáecte To­

rcho: tomo l.° en 2.° ;inarquill4 «Je mas de $ >i) paginas. K<.t» obra se compondrá ¿e 
cinco tomos l>c los cuatro primeros se publicara sin falta uno cada mes» y el f.° * 1* 
mayor brevedad posible.Se vende a 30 r$. en las librerías de Hermoso« frente A l*1 
gradas de S. Felipe el Kcal, y de Perez t frente al buzón del correo.,

EN LA IMPRENTA REAL


